AMÉRICA, UN NOMBRE DE MUJER
Había que ponerle  nombre a las tierras descubiertas por el Almirante Cristóbal Colón,  pero ¿cuál? Ahí se formó el dilema, las confusiones y errores que  llevaron al nombre que tiene actualmente América. Disfrutemos del ir y venir de las denominaciones, criterios,  acusaciones, etc., para terminar por triunfar América.

Indias Occidentales
Indias Occidentales fue la primera denominación de este continente, ante el errado criterio de Colón de llegar a Cipango, las Indias. Posteriormente, al  conocerse que no eran las Indias que pensó el genovés, la llamaron Indias Occidentales para diferenciarla de las Orientales. 
Ciertamente  nació una criatura y la corona española no estaba preparada para darle nombre, que seguro no hubiera sido ni América ni Colombia, sino Isabela,  probable dada la preponderancia e importancia de esta reina en el hallazgo más importante del siglo finales del siglo XV. 

Aún cuando se conoció que las nuevas tierras no pertenecían al Asia se  le mantuvo este nombre,   utilizándolo  oficialmente   durante la época de vida del Almirante, aunque en el siglo XVI  triunfaba  el de América. 

Améric:

En un trabajo reproducido por los boletines de las sociedades geográficas aparece  una cordillera nicaragüense  nombrada  Americ, América o América, que  por su elevación se distinguía  desde diferentes puntos de ese territorio. Muchos  entendieron  que ese grupo montañoso  originó el nombre de América al nuevo continente. Se consideró que la voz América era aborigen y se partió   del supuesto de que en el cuarto viaje Colón llegó a Río Grande (nace en las montañas de Americ, donde abundaba el oro), siendo posible que sus aborígenes -con frecuencia-  pronunciaran ese nombre, al contestar las preguntas de los preocupados españoles  por  conocer la procedencia del preciado metal. De vuelta a España la tripulación pudo jactarse del hallazgo de ricas minas de oro en un país llamado América y ahí comenzar la historia del nombre del  Nuevo Mundo, que no eran  tan nuevo porque los vikingos tienen una rica historia en América, mucho antes de que los españoles gritaran: ¡TIERRRAAAAA!
América, de Américo Vespucio:

La tesis de más adeptos tiene  proviene de los relatos realizados en Europa y  que llegaron a un librero de Saint Dié,  el  primero en usar la palabra Americí, que no era el verdadero nombre de Vespucio, sino Alberico o Amérigo, quien de sus viajes a las costas suramericanas (1501-1502)   le contó a su amigo Lorenzo di Pier Francesco de Médici (en carta desde Lisboa en 1502, no publicada hasta 1789) sobre las  maravillas del Nuevo Mundo,  del cual  nació  el folleto  Mundos Novo, que posteriormente se tradujo al latín y a  varias lenguas. En él se llamó Mundos Novo a las tierras sudamericanas descubiertas, diferenciándolas de  Asia. En 1503 Vespucio relata:

· Es lícito llamarlo un nuevo mundo (novum mundum). Ninguna de estas regiones fueron conocidas por nuestros antecesores, y para todos los que se enteren será algo novísimo. La opinión de la mayoría de los antiguos era que allende a la línea y hacia el meridiano no había tierra, sino mar, que llamaban Atlántico; y si alguno afirmaba haber ahí algún continente, argumentaba con diversas razones que debía estar inhabilitado. Pero esta opinión es falsa y opuesta a la verdad.- mi último viaje lo ha demostrado, pues he encontrado un continente en esa parte meridional, más poblado y lleno de animales que Europa, Asia o África.

Sobre la famosa carta Stefan Sweig describe:

· (Tuvo) una influencia histórica mucho más trascendental que la de todas las demás relaciones, incluso la de Colón;  pero la verdadera celebridad y la verdadera trascendencia del diminuto folleto no de deben a su contenido… El suceso propiamente dicho de esa carta es -cosa extraña-, no la carta misma, sino su titulo, las dos palabras, las cuatro sílabas que produjeron una revolución sin precedentes en el modo de considerar el cosmos…Estas palabras, pocas pero decisivas, hacen del  Mundos Novas un documento memorable de la humanidad; constituyen la primera proclamación de la independencia de América, formulada seiscientos setenta años antes que la otra. Colón, que hasta la hora de su muerte vivió  en la ilusión de haber llegado hasta las Indias al poner el pie en Guanahaní y en Cuba, hace, mirándolo bien, que el cosmos se presente más estrecho a sus contemporáneos, a causa de esa ilusión suya: Vespucio, que invalida la hipótesis de que el nuevo continente sea la India, afirmando categóricamente que es un nuevo mundo, es el que introduce el concepto nuevo y válido hasta nuestros día.

Larousse refiere que la denominación de América proviene –aunque en forma equivocada- del nombre americanizado de Américo Vespucio.
Tierra incógnita: 

Por sus relatos del Nuevo Mundo  Vespucio se tuvo   como el descubridor de las tierras no conocidas por Ptolomeo y los antiguos. En uno de los capítulos de una edición del mapa grabado de Ptolomeo se consignó  el nombre de América, ocasión en que recaía sobre Brasil,  parte de cuyo litoral Vespucio  exploró; al   comprender  el error en dicho mapa se trató de enmendarlo en otro de 1513 y en éste se  llamó Tierra Incógnita a la que se  había denominado América, pero fue demasiado tarde, el nombre de América  ya era insustituible. 

Otras denominaciones: 
· Jhon Luccon. Deriva la palabra  América  de Mariacá, voz que en ciertas tribus del caribe designa un instrumento musical.

· Julio Dacón: En 1888 lanzó su teoría de que el nombre provenía de los pueblos mayas, en cuya lengua significaba país de los vientos.

· Un historiador brasileño da la posibilidad de que la palabra se origine del vocablo Amerogaia (a -prefijo negativo-, meiro –grande- y gaia –lejano, remoto) que significa tierra lejana.

Las hipótesis pueden ser valederas, unas con más fuerza que otras; no obstante los americanos soñadores preferimos que el nombre de América naciera del macizo montañoso Americ, que desafiando al conquistador se dejó ver desde diversos puntos del territorio americano, como las cordilleras que  el Nuevo Mundo  presentó  a los europeos, a partir de 1492.

EL NUEVO MUNDO EN LA GEOGRAGÍA DE LA ÉPOCA 

Cosmographiæ:

Martin Hylacómylus  Waldscemüller fue un librero   conocedor de   los relatos  de Albericus Vespucius y  creyó ver en su nombre el origen del vocablo América, modificándolo,  alterándolo y  americanizándolo, de modo que  llamó así a esta parte del mundo. En el año 1507 Hylacómylus,  desde San  Dié, reprodujo -en el texto científico de la Cosmographiæ Introductio-  la correspondencia de Vespucio, surgiendo   por primera vez el nombre de América. En uno de sus párrafos se lee:
· Ahora estas partes del mundo, Europa, África, Asia, han sido exploradas en todas las direcciones, y, como se probará en el siguiente trabajo, Amérigo Vespucci ha encontrado una cuarta parte. No veo con qué derecho alguien puede oponerse a que, de Amérigo, autor del descubrimiento, hombre de genio sagaz, se llame América; es decir tierra de Amérigo o América.
Muchos creen que si la equivocación se hubiera cometido en España, Portugal o las Indias Occidentales el daño  se hubiera  reparado, por vivir  Vespucio y los compañeros de viaje de Colón, pero  Saint Dié era un poblado poco conocido en España y la afirmación no pudo ser  rebatida. 

La carta de Basilea:

Cuando en 1522 la Carta de Basilea llegó a la metrópoli se aceptó el apelativo de América no como el nombre de una persona,  sino   la porción indeterminada de  un país del Nuevo Mundo del cual se tenía noticias. La denominación  de América era popular  en los puertos españoles,  portugueses y de  Indias, de lo contrario la equivocación no se hubiera dado.
La Carta de Ortelius:

Fue el célebre cartógrafo y geógrafo   Mercator quien consolidó el nombre de América, cuando en 1541 la separó de Asia, situándola en el hemisferio occidental.  Posteriormente el mapa de Ortelius (1570) reafirmó el nombre. 

ATAQUE Y VICTORIA 

En vida y muerte de Colón se atacó a Vespucio y   se le acusó de impostor y usurpador. Posteriormente Alejandro de Humboldt  lo defendió,  al afirmar que el bautizo de América se debió a un accidente,  no a un fraude. Esta  teoría la   mantenían  los defensores de Vespucio. Leviller Explica el éxito del nombre en forma romántica: 

· El bautismo improvisado no estuvo en manos del navegante, ni en la justicia en las del cartógrafo (…), se impuso América por la seducción de se nombre de mujer, corto, atrayente, musical, exento desde sus  orígenes de toda alteración impura. América es un nombre germánico amal-rich interpretado como fuerte en el trabajo.

Los tiempos cambian y con su de cursar también las ciencias, las artes, letras, la arqueología y la etnología, entre otras  que muestran las verdades de una cara oculta y poco divulgada que no es otra cosa que América no fue descubierta por los españoles. Lo significativo es que Colón murió con la idea de llegar a Cipango, no a un continente que tan siquiera lleva su nombre.
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